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òáPaz a con vosotros!ó 

Por Pierrette MAIGNÉ 

18 ABRIL 2021 

 

III Domingo de Pascua 

Año B 

Lc.  24, 35 -48 

 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en 

medio de ellos y les dice: «Paz a vosotros». 

 

Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un 

espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué 

surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis 

pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un 

espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo».  

 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no 

acababan de creer por la alegría,  y seguían atónitos, les 

dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?». Ellos le ofrecieron un 

trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos.  

 

Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con 

vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito 

en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de 

mí».  

 

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las 

Escrituras. Y les dijo: «Así está escrito: el Mesías padecerá, 

resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre 

se proclamará la conversión para el perdón de los pecados 

a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros 

sois testigos de esto. 

En aquel tiempo, los discípulos se volvieron 

a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 

los Once con sus compañeros 

Y contaron lo que les había pasado por el 

camino y cómo lo habían reconocido al 

partir el pan. 
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Lucas cuenta en este pasaje otra aparición del 

resucitado; como para los discípulos de Emaús a la 

que sigue, los apóstoles no reconocen a Jesús. 

 

Paz a vosotros: Jesús pronunciará esta palabra a 

cada aparición, esta paz es el signo de la era 

mesiánica, esta paz se pronuncia por los ángeles en 

el nacimiento de Jesús, está también en la boca de la 

multitud en la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 

 

A pesar de este deseo de paz, es el miedo y el terror 

que invaden a los Apóstoles. En respuesta Jesús les 

ofrece una palabra y un gesto. 

 

Pero esto no basta; si la alegría está muy presente, 

está mezclada de incredulidad. De nuevo Jesús les 

ofrece una palabra y un segundo gesto. 

 

Para hacerse conocer Jesús llama sobre ellos la paz, 

se deja tocar y come con ellos. 

 

Luego viene el largo discurso de Jesús y como a los 

discípulos de Emaús, Jesús relee los acontecimientos 

mostrándoles por las Escrituras el cumplimiento del 

designio de Dios: era necesario que se cumpliera todo 

lo escrito acerca de mí. 

 

Para reconocer al Resucitado, hace falta 

pasar por la comprensión del designio de Dios 

que se cumple a través de la historia, pasar 

de la constatación a la comprensión. 

 

La fe no es sentimentalismo sino adhesión razonada y 

reflexionada a la Revelación; se apoya sobre el 

testimonio de los Apóstoles y sobre la Palabra de 

Dios. 

 

Jesús no busca tranquilizar psicológicamente a los 

suyos sino hacerles entrar en el designio de Dios que 

se revela en las Escrituras. 

El reconocimiento del crucificado 

resucitado se realiza cuando se 

capta en profundidad la relación 

entre los acontecimientos y el 

pr oyecto salvífico de Dios.  

 

A estos Ap·stoles as² òabiertosó al sentido de los 

acontecimientos, Jesús confía una misión: la de 

ser los testigos por la predicación y la remisión 

de los pecados. Porque es a todas las naciones y 

no solo a Israel que está destinado el mensaje. 

Jerusalén es el punto de salida de la difusión de 

la Buena Noticia. 

Este testimonio confiado a los Apóstoles y a 

toda la Iglesia, es nuestra misión a nosotros los 

Bautizados para que òllegue el Reino de Diosó 

como lo pedimos en la oración del Padre 

Nuestro..  ʉ
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òSi no arriesgamos nada por Dios,  

no haremos nada importante por Eló (Carta 27) 
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Experiencia misionera 

con òel A¶o Sabidur²aó 

Después de haber estado encargada de la puesta 

en práctica del Año Sabiduría en Roma y en Saint 

Laurent sur Sèvre, la Hermana Immaculate ha 

vuelto ya a su entidad de origen el Malaui para 

una nueva misión en el campo de la formación de 

las Hijas de la Sabiduría. Lo que sigue es una 

reflexión sobre lo que ha vivido exactamente 

durante su servicio para Año Sabiduría. 

 

Hna. Mary Immaculate Makina, FdlS 

yMi tarea como formadora era favorecer 

la integración de las Orientaciones de los 

Cap²tulos generales de 2012 òAMPLĊA EL 

ESPACIO DE TU TIENDAó y en 2018, òAMOR SIN 

FRONTERASó. 

Soy la Hermana  Mary Immaculate 

Makina , pertenezco a la congregación de las 

Hijas de la Sabiduría. Soy malaui y estoy 

contenta de compartir con vosotros mi 

experiencia misionera con el año Sabiduría como 

responsable durante un período de 6 años. 

Durante mi mandato, he tenido el privilegio de 

acompañar a 6 grupos, un total de 50 hermanas 

de diferentes países tales como Madagascar, 

Haití, RDC, Filipinas, Indone-sia, India, Papúa 

Nueva Guinea, Malaui, Argentina e Italia. Tuve 

como socia, en el primer año (2014-2015 en la 

Casa General en Roma, la Hermana Maureen 

Seddon de Gran Bretaña-Irlanda, luego la 

Hermana Berthe Léa Razanarisoa de 

Madagascar durante 5 años en la Casa-Madre, 

en Saint Laurent sur Sèvre, Francia. 
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Hace 30 años que existe el Año Sabiduría. Es un 

programa de formación creado por el Consejo 

General en 1990. La idea nació en el Capítulo 

General de 1988 cuando unas Hermanas, 

recientemente comprometidas en la 

Congregación, presentaron a los capitulantes un 

proyecto de encuentro internacional de las Herma-

nas jóvenes para conocerse, reflexionar 

espiritualmente y hablar de su futuro. El 10 de 

octubre de 1990, el primer Año Sabiduría 

comenzó en Roma. La Hermana Thérèse 

Normandeau de Canadá fue la primera 

acompañadora de las 9 participantes de 9 países. 

 

El programa del Año Sabiduría se desarrolla 

habitualmente en un período de 10 meses que 

comienza en un período de 3 meses por una 

inmersión lingüística en francés o en inglés. El 

francés es la principal lengua de comunicación en 

el programa de formación. 

Viviendo en una comunidad internacional con 

acompañamiento y aporte espirituales, las 

participantes tie-nen la posibilidad de sumergirse en la 

espiritualidad de la Sabiduría en todas sus dimensiones 

y de partici-par a diversos cursos en relación con el 

desarrollo humano y espiritual. Unas peregrinaciones 

en lugares importantes de la vida de los Fundadores así 

como en Lourdes forman parte del programa. 

 

Mi tarea como formadora era favorecer la integración 

de las Orientaciones de los Capítulos generales de 

2012 òAMPLĊA EL ESPACIO DE TU TIENDAó y en 2018, 

òAMOR SIN FRONTERASó. Eso inclu²a tambi®n la 

construcción de una comunidad de de amor, una 

comunidad verdaderamente enraizada en el camino de 

la Sabidur²a, un camino que lleva a òuna profunda 

conversi·n personal y comunitariaéó (Actas del 

Capítulo general 2012, siempre en el espíritu de 

nuestros Fundadores. 
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Eso se ha cumplido con muchas mediaciones: la organización y la 

planificación del programa, el enlace con los conferenciantes 

invitados, el acompañamiento semanal, las sesiones, la animación 

del grupo, el enlace de dependencia con el Consejo general, la toma 

de decisiones en consulta con el Consejo general, la pro-ximidad con 

las responsables de entidades y las comunidades locales de la 

Familia Montfortiana, primero en Roma luego en Francia. 

 

La cita de san Luis María de Montfort a la beata María Luisa de 

Jesús, Ösi no arriesgamos nada por Dios, no haremos 

nada importante por El×, ha guiado mi vida y mi misión y ha 

sembrado la paz, la alegría y la sere-nidad en mi corazón, 

permitiéndome tomar unos riesgos y afrontar los desafíos de una 

vida para Dios, con-fiando en su misericordia. Durante estos 

años de servicio, he vivido con paz los diferentes 

acontecimientos de la Casa general y los 

cambios importantes como la mudanza del 

program a del Año Sabiduría en la Casa -madre 

así como el bloqueo debido al coronavirus. Toda 

una época de ajuste y de reorganización que he 

vi -vido con valor, compromiso y confianza en la 

divina Providencia.  

y Doy gracias a todas las 

participantes a lo largo de 

los años por su amor, su 

paciencia, su respeto, su 

apertura de espíritu, su 

apoyo y su confianza. Todas 

me han dado el va-lor y la 

fuerza de permanecer fiel en 

el camino trazado. 
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La misión que me confiaron no era mi misión, 

sino la misión de Dios. Con el trabajo del Espíritu 

Santo he podido recorrer estos años y 

acompañar las hermanas de diferentes países, 

de origen y de culturas dife-rentes y, por encima, 

en un medio que no era del todo el mío. 

Dependía del poder y de la providencia de Dios, 

confiando totalmente en Dios Solo. Doy gracias a 

todas las participantes a lo largo de los años por 

su amor, su paciencia, su respeto, su apertura de 

espíritu, su apoyo y su confianza. Todas me han 

dado el va-lor y la fuerza de permanecer fiel en 

el camino trazado. Hoy como María, 

canto el Magníficat por la nume -

rosas gracias y bendiciones 

recibidas a lo largo de mi servicio 

y por la tarea cumplida juntas con 

generosi -dad, amor y entrega.  

En mi opinión, una vida sin desafíos no vale la pena 

vivirla. ¡He encontrado desafíos! Principalmente la len-

gua, la adaptación a las personas, la alimentación y el 

clima. Comencé mi misión con muy pocos conoci-

mientos de francés. Eso ha exigido por mi parte mucha 

humildad, paciencia y valor para avanzar sin reparar 

en obstáculos. He sentido dificultades para 

adaptarme, redactar mis cursos y colaborar con los 

demás. Ca-da persona tiene su propia manera de 

pensar y ver las cosas, en función de sus 

antecedentes, de su edu-cación, de su formación y de 

sus experiencias culturales. A pesar de estos desafíos, 

he vivido con alegría, la unidad en la diversidad y he 

comprendido que las diferencias no eran barreras al 

amor verdadero sino que eran un medio de crecer en 

la paciencia y el respeto unos de otros. Este proceso 

òdar y recibiró me ha permitido vivir en armon²a, en paz 

y con los demás. 
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Aunque el Padre Luis María de Montfort y la Beata María Luisa han muerto hace 300 años, su espíritu y su 

presencia han sido y siguen vivos en mi vida. Me han marcado profundamente por su compromiso y sus 

palabras de Sabiduría. De ellos, he obtenido unas inspiraciones y una ideas y permanecen una fuente de 

sabidur²a para m². Los he òcontadoó haci®ndome ni¶a, la que preguntan a sus padres, escuchando y si-

guiendo sus palabras y sus acciones inspiradoras. He ofrecido mis oraciones por su intercesión, pidiendo 

sabiduría, ayuda y consejos en períodos de incertidumbres, dudas y miedos. He recibido muchas veces su 

respuesta como una luz en mi corazón, como una estrella que me ha guiado y me ha dado el valor y la con-

fianza para asumir responsabilidades y tareas que estaban por encima de mis fuerzas. 

 

Por ¼ltimo, no hubiera cumplido mi trabajo sin la ayuda, el apoyo y el §nimo de numerosas personas. òMu-

ch²simasó gracias al Consejo general pasado y presente, a la Hna. Maureen Seddon, Hna. Berthe Léa Raza-

narisoa, a todas las personas que han intervenido, a las Hermanas de la Casa-madre, a las responsables y 

Hermanas de las entidades y a todas las participantes a lo largo de cada año por haberme acordado su ge-

nerosa contribución. He cumplido mi servicio en la humildad de hacerlo bien, con alegría y libertad de espí-

ritu, gracia a su apoyo constante y sus oraciones. ¡Que Dios os bendiga a todos!  ʉ




